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Nos aproximamos al día 11 de sep-
tiembre, cuarto aniversario litúr-
gico de la Beata María Pierina de 

Micheli. Es una ocasión para reflexionar 
sobre los dones que Dios ha colmado a 
nuestra Beata y sobre las virtudes que 
caracterizaron su vida. 

La Madre María Pierina es un modelo 
y un ejemplo para seguir por su coraje 
en las dificultades, por su fortaleza en las 
pruebas, por su confianza incondiciona-
da en Dios, no obstante todas las adver-
sidades y apariencias. Es una mujer que 
supo vivir los consejos evangélicos de 
manera heroica, pero al mismo tiempo, 
con simplicidad y humildad.  Nunca se 
consideró un alma perfecta, ha sabido 
reconocer sus límites y sus debilidades 
que entregaba al amor de Dios. Por eso, 
ella tiene algo para decir a todos noso-
tros. El mensaje que la Beata ha dejado 
a cada uno y  que conviene recordar, 
especialmente el día de su fiesta litúrgi-
ca, es esa esperanza contra todo y contra 
todos que le permitía mirar más allá de 
las pruebas del momento presente para 
anclarse enteramente en la misericordia 
de Dios.

Este año la celebración eucarística del 
11 de septiembre estará presidida por 
el Cardenal Angelo Amato, prefecto de 
la Congregación de las Causas de los 
Santos, que ya conoce nuestro Instituto 
religioso y las realidades escolásticas y 
educativas que llevamos adelante.

Septiembre es también una ocasión 
para reflexionar sobre la presencia de 
la Virgen María al pie de la Cruz, de la 
Dolorosa, siendo el día 15 su memoria 
litúrgica.  En este número de la revista, 

hemos querido ofrecer una breve his-
toria de esta devoción y un fragmento,  
para profundizar el rol de la Virgen a 
través de sus sufrimientos, en el plan de 
la salvación.

Los amigos de la Madre María Pierina 
y del Divino Rostro deben tener gran 
devoción a la Dolorosa, porque ha visto 
y tocado el Rostro tumefacto y ultrajado 
de su Hijo durante el sufrimiento de su 
dolorosa Pasión. Es una invitación tam-
bién a ver en el rostro de los hermanos 
un reflejo del Rostro de Cristo.

Auguramos a todos los lectores un 
mes en compañía de nuestra Beata y de 
su Madre, contemplada en el momento 
del dolor.

    La redacción
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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos 
días!

Hoy quisiera poner de relieve otro don 
del Espíritu Santo: el don de ciencia. Cuan-
do se habla de ciencia, el pensamiento se 
dirige inmediatamente a la capacidad del 
hombre de conocer cada vez mejor la reali-
dad que lo rodea y descubrir las leyes que 
rigen la naturaleza y el universo. La ciencia 
que viene del Espíritu Santo, sin embargo, 
no se limita al conocimiento humano:  es  
un don especial, que nos lleva a captar, 
a través de la creación, la grandeza y el 
amor de Dios y su relación profunda con 

CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO EN
LA AUDIENCIA GENERAL DEL MIÉRCOLES 21 DE MAYO
LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO:
CIENCIA
Publicamos la catequesis del Papa Francisco, en la audiencia general del miércoles 21 de mayo, en 
la Plaza San Pedro.

cada creatura.
Cuando nuestros ojos son iluminados por 

el Espíritu, se abren a la contemplación 
de Dios, en la belleza de la naturaleza y la 
grandiosidad del cosmos, y nos llevan a 
descubrir cómo cada cosa nos habla de Él 
y de su amor. Todo esto suscita en nosotros 
gran estupor y un profundo sentido de gra-
titud. Es la sensación que experimentamos 
también cuando admiramos una obra de 
arte o cualquier maravilla que es fruto del 
ingenio y de la creatividad del hombre: ante 
todo esto el Espíritu nos conduce a alabar 
al Señor desde lo profundo de nuestro co-

L’Istituto Immacolata Concezione di Milano ha festeggiato il centenario di fondazione insieme con 
l’Istituto Spirito Santo di Roma partecipando all’udienza generale di mercoledì 21 maggio in Piazza 
San Pietro con Papa Francisco. Erano presenti anche suor Nora Antonelli, superiora generale della 
Congregazione delle Figlie dell’Immacolata Concezione di Buenos Aires, e suor Mabel Vitti, vicaria 
generale.  Le due religiose hanno avuto un breve colloquio con il Papa.
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Los dones del Espíritu Santo: ciencia4

razón y a reconocer, en todo lo que tenemos 
y somos, un don inestimable de Dios y un 
signo de su infinito amor por nosotros.

En el primer capítulo del Génesis, pre-
cisamente al inicio de toda la Biblia, se 
pone de relieve que Dios se complace de 
su creación, subrayando repetidamente la 
belleza y la bondad de cada cosa. Al tér-
mino de cada jornada, está escrito: “Y vio 
Dios que era bueno” (1, 12.18.21.25): si Dios 
ve que la creación es una cosa buena, es 

algo hermoso, también nosotros debemos 
asumir esta actitud y ver que la creación es 
algo bueno y hermoso. He aquí el don de 
ciencia que nos hace ver esta belleza; por 
lo tanto, alabemos a Dios, démosle gracias 
por habernos dado tanta belleza. Y cuando 
Dios terminó de crear al hombre no dijo 
“vio que era bueno”, sino que dijo que 
era “muy bueno” (v. 31). A los ojos de Dios 
nosotros somos la cosa más hermosa, más 
grande, más buena de la creación: incluso 
los ángeles están por debajo de nosotros, 
somos más que los ángeles, como hemos 
escuchado en el libro de los Salmos. El 
Señor nos quiere mucho. Debemos darle 
gracias por esto. El don de ciencia nos co-
loca en profunda sintonía con el Creador 
y nos hace participar en la limpidez de su 
mirada y de su juicio. Y en esta perspectiva 
logramos ver en el hombre y en la mujer el 
vértice de la creación, como realización de 
un designio de amor que está impreso en 
cada uno de nosotros y que hace que nos 
reconozcamos como hermanos y hermanas.

Todo esto es motivo de serenidad y de 
paz, y hace del cristiano un testigo gozo-
so de Dios, siguiendo las huellas de san 
Francisco de Asís y de muchos santos que 
supieron alabar y cantar su amor a través 
de la contemplación de la creación. Al mis-
mo tiempo, el don de ciencia nos ayuda 
a no caer en algunas actitudes excesivas 
o equivocadas. La primera la constituye 
el riesgo de considerarnos dueños de la 
creación. La creación no es una propiedad, 
de la cual podemos disponer a nuestro 
gusto;  ni, mucho menos, es una propiedad 
sólo de algunos, de pocos: la creación es 
un don, es un don maravilloso que Dios 
nos ha dado para que cuidemos de él y lo 
utilicemos en beneficio de todos, siempre 
con gran respeto y gratitud. La segunda 
actitud errónea está representada por la 
tentación de detenernos en las creaturas, 
como si éstas pudiesen dar respuesta a 
todas nuestras expectativas. Con el don 
de ciencia, el Espíritu nos ayuda a no caer 
en este error.

Pero quisiera volver a la primera vía equi-
vocada: disponer de la creación en lugar de 
custodiarla. Debemos custodiar la creación 
porque es un don que el Señor nos ha dado, 
es el regalo de Dios a nosotros; nosotros 
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Papa Francisco

somos custodios de la crea-
ción. Cuando explotamos 
la creación, destruimos el 
signo del amor de Dios. 
Destruir la creación es de-
cir a Dios: “no me gusta”. Y 
esto no es bueno: he aquí 
el pecado.

El cuidado de la creación 
es precisamente la custodia 
del don de Dios y es decir 
a Dios: “Gracias, yo soy el 
custodio de la creación 
para hacerla progresar, 
jamás para destruir tu don”. 
Esta debe ser nuestra ac-
titud respecto a la crea-
ción: custodiarla, porque 
si nosotros destruimos la 
creación, la creación nos 
destruirá. No olvidéis esto. 
Una vez estaba en el campo 
y escuché un dicho de una 
persona sencilla, a la que le 

gustaban mucho las flores y las cuidaba. Me dijo: “Debe-
mos cuidar estas cosas hermosas que Dios nos ha dado; 
la creación es para nosotros a fin de que la aprovechemos 
bien; no explotarla, sino custodiarla, porque Dios perdona 
siempre, nosotros los hombres perdonamos algunas veces, 
pero la creación no perdona nunca, y si tú no la cuidas ella 
te destruirá”.

Esto debe hacernos pensar y debe hacernos pedir al 
Espíritu Santo el don de ciencia para comprender bien 
que la creación es el regalo más hermoso de Dios. Él hizo 
muchas cosas buenas para la cosa mejor que es la persona 
humana.

5
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7Una fiesta para grandes y pequeños

Llegamos desde Milán 
a la audiencia general del 
miércoles 21 de mayo en 
plaza San Pedro con ale-
gría y emoción en nues-
tros ojos y en nuestros 
corazones.

La jornada, desde las 
primeras horas de la 
mañana, se anunciaba 
calurosa y emocionante.

Nuestro numeroso gru-
po, casi 300 entre alum-
nos, maestros, padres y 
abuelos, se distinguía 
bien gracias a las gorras 
color celeste confeccio-
nadas para esa ocasión.

Nos reunimos en la 
plaza San Pedro bajo la 
pancarta del Instituto 
Inmaculada Concepción 
y junto a la bandera de 
la Argentina.

Todos  pudieron asistir 
a la audiencia cómoda-
mente sentados, y los más 
afortunados que estaban 
dentro del cancel, vieron 
muy cerca al Santo Padre.

Antes de invitar a todos 
los fieles a la oración, el 
Papa Francisco hizo un 
largo recorrido en jeep 
deteniéndose muchas 
veces para estrechar las 
manos de los peregrinos 
y besar a los niños. Así, 
el hijito de nuestra profe-
sora de educación física 
Michela, fue bendecido 

con un abrazo y un beso del Santo Padre. 
La emoción de todos hacía resplandecer: los más 

cercanos obtuvieron bellísimas imágenes que guar-
daremos para siempre entre nuestros recuerdos más 
preciosos.

Terminado el recorrido entre la multitud alegre de 
la plaza, como siempre atestada de personas llegadas 
de todo el mundo, el Papa dio inicio a la audiencia.

Al finalizar, muy lentamente se fue alejando el gentío 
de la plaza y también nosotros, serenos y felices, nos 
encaminamos por las calles de la ciudad con la espe-
ranza de volver a ver a nuestro Papa Francisco. Los 
niños comentaron el encuentro.  Benedetta y Marta de 
4º grado dijeron: “¡El Papa Francisco es simpático, bue-

no, hace reír y también es 
lindo!”. Arianna, Vittoria 
y Sofia, de la misma cla-
se, agregaron: “Ha sido 
una experiencia nueva 
que queremos repetir 
lo más pronto posible”. 
El pequeño Ludovico de 
1er. Grado  comentó: “El 
Papa de mi mamá era el 
Papa  Juan Pablo II, el mío 
es Francisco”. 

Lisa Barbi

UNA FIESTA PARA GRANDES
Y PEQUEÑOS 
EL  INSTITUTO INMACULADA CONCEPCIÓN DE MILÁN 
FESTEJA JUNTO CON EL INSTITUTO ESPÍRITU SANTO DE 
ROMA EL CENTENARIO DE SU FUNDACIÓN EN
LA AUDIENCIA GENERAL DEL PAPA FRANCISCO 
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1111Lisa Barbi padre Luca De Girolamo

El caso de la mujer 
llamada Lidia está dentro 
del grupo de mujeres 
que han favorecido y 
sostenido la causa del 
Evangelio. Si bien no 
podemos mencionarla 
como religiosa con los 
votos, lo que asombra es 
en su laicidad, la firmeza 
con la cual constriñe a 
los primeros apóstoles 
a permanecer en Filipos 
donde ella, con toda su 
familia abraza la nueva fe.

¿Cómo podemos defi-
nirla?  Sin duda, como una 
persona sostenida por el 
Espíritu Santo que recibió 
en el Bautismo y median-
te el cual pudo iniciar la 
nueva vida en Cristo.

Precisamente, en el 
Evangelio que hemos 
escuchado, Jesús habla 
a sus discípulos de esta 
Presencia y Persona Di-
vina, definiéndola como 
Paráclito, término jurídi-
co que significa Abogado 
Defensor.  Este Espíritu 
es de naturaleza divi-
na, no es algo diverso, 
separado de Jesús. Es 
importante subrayar este 
ligamen fuerte, contra 
aquello que hoy es, tam-
bién culturalmente, un 
vago espiritualismo que 

EL PARÁCLITO
ESTARÁ SIEMPRE
CON NOSOTROS
Publicamos la homilía del Siervo de María, Padre Luca De Girolamo, pronunciada en ocasión de la 
Misa del lunes 26 de mayo, en la Capilla del Instituto Espíritu Santo de Roma.

no tiene nada que ver con el Cristianismo: el Espíritu 
Santo –aquél que Jesús envía- es originado por Él y 
por el Padre, y conduce al conocimiento de la verdad 
del Evangelio.

En el lenguaje publicitario –hoy demasiado inva-
sivo- se escucha a menudo el slogan “Desconfía de 
las imitaciones”,  y palabras semejantes pueden uti-
lizarse para referirse al Espíritu Santo que sólo debe 
ser reconocido y acogido como portador al Padre y 
al Hijo, o sea, nos ayuda a discernir a fondo la verdad 
de Jesús como Aquél que ha venido, ha muerto y ha 
resucitado por nosotros.

A través de Jesús tenemos una visión realista del 
hombre y de su vida, y no un optimismo superficial 
como muchos movimientos no cristianos que propo-
nen un vago espiritualismo.

Nuestra fe nos lleva a la vida, es autora de vida, 
pero lo es en la medida en que nos muestra toda la 
complejidad y la densidad de nuestra existencia que 
ha sido acogida y desposada por Dios en el Hijo Jesús.

El Santo Rostro – así como era contemplado y amado 
por la Madre Pierina – es la manifestación misma de 
esta realidad que nos impone nuestra fe: su contenido 
es el amor que une el doble aspecto –desfigurado y 
luminoso- del único Rostro del Señor. Pero el hombre 
desde siempre ha sido tentado para andar por otros 
caminos: en el plano histórico, la tentación de la ido-
latría y de una religiosidad desencarnada siempre ha 
estado desde la época de los Apóstoles y es un tipo 
de religiosidad “barata” que muchos difunden para 
poner en duda la autenticidad de Jesús.

Se trata de una persecución más sutil,  pero no me-
nos violenta,  que la que conocemos a través de los 
estragos en el Coliseo, sobre todo hacia aquellos que 
son débiles y que deben robustecerse en la fe y no 
desviarse. Persecución actuada por personas que – 
como dijo Jesús en la Cruz – no saben lo que hacen, 
ya que su Dios no es aquel que Jesús ha venido a traer 
con la consistencia e identidad del amor.

Misionera del
DIVINO ROSTRO
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1313Così si diventa beati12 El Paráclito estará siempre con nosotros

CUARTO ANIVERSARIO DE LA BEATIFICACIÓN
DE LA MADRE MARÍA PIERINA DE MICHELI
ASÍ SE CONVIERTEN EN BEATOS

Nosotros pisamos el te-
rreno donde han pasado 
personas santas, en el 
día en que recordamos la 
beatificación de la Madre 
Pierina De Micheli. ¿Cuán-
tos años hace? En el 2010.

¿Qué cosa quiere decir 
Beata? Beata significa feliz, 
pero en este caso quiere 
decir que el Papa ha de-
clarado en modo solemne 
que una persona es un 
modelo de vida cristiana 
para seguir y que puede 
ser invocada de manera 
especial.

¿Beata quiere decir per-
fecta?  Si miramos a la 
Madre María Pierina ve-
mos que tenía defectos, 
era un poco orgullosa, no 
pedía ayuda. Pero no se 
detenía allí, miraba más 
alto, más adelante. Un san-
to es como un jugador de 
futbol que no se para en la 
mitad del partido, o mejor 
aún, que no abandona la 
cancha.

La Madre Pierina ha 
trabajado intensamente 
y permaneció fuerte en 
la enfermedad, también 
en aquella que la aquejó 
en Argentina. Se dedicó 
al estudio del español,  
francés, inglés y latín.   Era 
una mujer adaptable que 

El cuarto aniversario de la beatificación de la Madre María Pierina De Micheli, fue recordado 
con la celebración de una Santa Misa en la Capilla del Instituto Espíritu Santo de Roma. La pre-
sidió el Padre Alberto Monnis, consejero general de los Somascos. Publicamos aquí su homilía.

Nuestra tarea es entonces radicarnos en Cristo como 
Aquél que ha compartido nuestras vicisitudes huma-
nas, y sólo podemos hacerlo con la ayuda del Paráclito 
que  nos ha sido dado y que a  Él nos reconduce y que 
debe morar en nuestros corazones para poder dar un 
sólido testimonio.

Esto es lo que han hecho hombres y mujeres que nos 
han precedido en el camino de la santidad: Felipe Neri, 

Madre Pierina y tantas 
vidas escondidas en los 
pliegues de la historia y 
que esperan ser conoci-
das para la edificación 
de la Iglesia. Es nuestro 
deber para dar frutos de 
testimonio.

sabía hacer muchas cosas. 
Si bien era amante del 
trabajo, no era robusta 
pero tenía una fuerte per-
sonalidad. Le apasionaba 
la música y la fotografía. 
Para los jóvenes era una 
guía, animaba con gusto 
las horas de recreación. 
Tenía una intensa vida 
interior y oraba con fervor 
y recogimiento.

No era raro que confiara 
encargos de responsabi-
lidad a quien era reacia 
a colaborar con ella.  Era 
perseverante en el em-
peño que se le había con-
fiado y sabía reconocer las 
derrotas.

¿Cómo convertirse en 
beatos?

Con aquella capacidad 
de dar sin hacer pesar el 
don, de comprender sin  
asediar, de escuchar sin 
jamás juzgar, de ayudar 
también cuando no se 
puede.

Una última reflexión so-
bre la Beata: su devoción 
al Divino Rostro de Jesús.  
Cuando estamos con per-
sonas a quien queremos, 
miramos su rostro y sus 
ojos en particular.

¿Por qué la Madre María 
Pierina contemplaba el 
Rostro sufriente de Cristo? 

Porque  miraba a Él para 
compartir sus fatigas y las 
nuestras. Mirar el Rostro 
de Jesús, nos da fuerzas 
renovadas para superar 
los obstáculos.

La Madre María Pieri-
na es una persona para 
tener como inspiradora. 
Además, estoy contento 
porque oraba por los sa-
cerdotes y entonces tam-
bién por mí.

Misionera del
DIVINO ROSTRO
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1515Junto a la Cruz María se convirtió para la iglesia en modelo de inagotable  paciencia

DE LOS SERMONES DE SAN LORENZO DE BRINDIS, PRESBÍTERO (SERMÓN SOBRE
LOS DOLORES DE LA VIRGEN MADRE DE DIOS, 4-5; MARIALE, PADUA 1928,PP.66-69)

JUNTO A LA CRUZ MARÍA SE 
CONVIRTIÓ PARA LA IGLESIA 
EN MODELO DE INAGOTABLE  
PACIENCIA

La Virgen María padeció, 
por causa de Cristo, mu-
chos dolores desde que lo 
dio a luz, más aún, desde 
antes de darlo a luz. En 
primer lugar, porque José, 
que no quería denunciar-
la, pensaba repudiarla en 
secreto (cf. Mt 1, 18-20). 
Luego, cuando ya se acer-
caba el tiempo del parto, 
en Belén experimentó el 
crudo egoísmo humano, 
ya que fue rechazada en 
todas las casas. Como no 
había lugar en la posada, 
la Virgen se vio obligada 
a guarecerse de las incle-
mencias de la noche en un 
establo, junto a los anima-
les, y allí tuvo que dar a luz 
al Hijo Primogénito y Uni-
génito del Padre, y colocar 
en el pesebre a aquel niño 
tan tierno y delicado. Expe-
rimentó una gran aflicción 
por la dolorosa circuncisión 
del Hijo. Experimentó un 
gran dolor el día de la pu-
rificación y de la presenta-
ción de su Hijo en el templo, 
cuando escuchó la profecía 
de Simeón sobre las duras 
y crueles persecuciones 
que habría de padecer su 
Hijo. Experimentó un gran 
dolor cuando supo, por 
revelación del ángel, que 

Herodes buscaba al niño para matarlo y que era necesario 
huir a Egipto; cuando perdió en el templo al niño Jesús que 
entonces tenía doce años: Tu padre y yo, angustiados, te 
andábamos buscando (Lc 2, 48).

Pero esto no fue más que el comienzo, es decir, el pre-
ludio y anticipo de los dolores; aún no había llegado la 
hora de que la espada atravesara su alma. Cuando Cristo, 
después de recibir el bautismo de Juan y vencer en el 
desierto a Satanás, comenzó a manifestarse al mundo 
y a predicar el evangelio, realizando milagros para la 
destrucción y ruina del reino de Satanás, entonces fue 
cuando éste desató la cruel persecución, que la Virgen 
también conoció.

En realidad, la espada de un agudísimo dolor traspasó 
su alma cuando supo que Jesús, traicionado por Judas, 
había sido capturado por los judíos; cuando se enteró de 
que, después de los duros azotes, había sido condenado 
injustamente al suplicio de una muerte infame, que era 
reservada solo para los ladrones; cuando lo vio coronado 
de espinas y cargado con la cruz, junto con los ladrones, 
camino del Calvario para ser allí crucificado; cuando lo 
vio suspendido de la cruz en la que estaba clavado y oyó 
su voz, pues, como dice el evangelista: Junto a la cruz de 
Jesús estaba su madre (Jn 19, 25); y después  cuando lo vio 
ya muerto. ¡Oh dolor inefable! Y si Pablo, por su ardiente 
amor a Cristo, pudo decir: Estoy crucificado con Cristo; 
vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí (Gal 2, 
20), ¿con cuánta mayor razón pudo decirlo María? Si, pues, 
de tal modo Cristo vivía en la Virgen, ¿podía Él padecer 
algo sin que no lo padeciera también la Madre? María 
se compadecía de los dolores de su Hijo, y también ella 
padecía lo indecible.

Estaba junto a la cruz sostenida por la fuerza de la fe, 
sabiendo que su Hijo pronto resucitaría. Estaba allí con el 
cuerpo, pero más con el espíritu, estaba allí contemplando 
con estupor el amor de Dios que de ese modo amaba al 
mundo; contemplaba admirada la divina obediencia de 
su Hijo al Padre, su divina fortaleza contra los demonios, 

su infinita paciencia en 
soportar los más atroces 
suplicios. Así, atónita, esta-
ba contemplando el divino 
misterio de la redención 
humana, y estaba también 
como modelo y ejemplo de 
inquebrantable paciencia 
ante la adversidad para la 
Iglesia de todos los tiem-
pos. Así, con gran fuerza 
de ánimo, bebió hasta la 
última gota el amarguísi-
mo cáliz que Dios le había 
preparado. Así, mediante 
estos sufrimientos, María 
participó con todo su ser 
en la pasión del Hijo.

 Y, si Cristo padeció por 
nosotros dejándonos un 
ejemplo para que sigamos 
sus huellas, también María, 
su santísima Madre,  su-
friendo los mismos dolores 
nos ha dejado un ejemplo 
junto a su Hijo para que 
como hizo ella, también 
hagamos nosotros,  y nun-
ca apartemos la mirada 
del divino modelo que se 
nos ha mostrado sobre el 
monte Calvario.  Contem-
plémosle y pongamos todo 
nuestro empeño en imitar 
a Cristo y a su santísima 
Madre. Recordemos a la 
que soportó tal oposición 
de los pecadores, para que 
no desfallezcamos en el ca-
mino de la santidad y de la 
salvación. María sea siem-
pre para nosotros ejemplo 
de inagotable e invencible 
paciencia, de intenso vigor 
espiritual, para que ningu-
na tribulación, más aún, 
ninguna criatura nos pueda 
separar del amor de Cristo.

Misionera del
DIVINO ROSTRO
BEATA MARÍA PIERINA DE MICHELI
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sus alabanzas delante de 
una imagen suya pintada 
en el muro de una calle. 
Cuando manifestaban así su 
amor a la Virgen el día 15 de 
agosto de 1233, observaron 
que de pronto la imagen se 
animaba, y se les apareció 
dolorida y vestida de luto 
por el odio fratricida que 
dividía a Firenze. Tras esta 
experiencia sobrenatural, 
los jóvenes abandonaron 
la vida que habían llevado 
y decidieron fundar una 
cofradía de María Dolorosa, 
o de los Siervos de María, 
que tenían como hábito una 
túnica negra, de luto, como 
la que llevaba la Virgen, y se 
retiraron al Monte Senario a 
orar y hacer penitencia. Esta 
Orden fue aprobada en 1303.

 Con el correr de los siglos 
surgieron varias devociones 
referidas a María  contem-
plada junto a los dolores del 
Hijo: la Virgen al pie de la 
Cruz; la Confraternidad de 
los Siete Dolores aprobada 
en Roma en el año 1645; la 
Tercera Orden; la Corona 
de la Dolorosa; varias con-
gregaciones femeninas de la 
Dolorosa.  Entre 1668 y 1690 
las iniciativas de los Siervos 
de María favorecieron la 
difusión de la devoción. El 9 
de junio de 1668 la Sagrada 
Congregación de Ritos, per-
mitió a la Orden celebrar la 

118

1716 La devoción a la Virgen Dolorosa

La devoción a la Virgen 
Dolorosa se inicia a fines del 
siglo XI donde ya se encuen-
tra la celebración de los cin-
co gozos y los cinco dolores 
de María, simbolizados éstos 
por las cinco espadas. 

Cuando un autor anónimo 
compuso el “Liber de Passio-
ne Christi et dolore et plan-
ctu Matris eius” (Libro de la 
Pasión de Cristo y del llanto 
de su Madre) se empezaron 
a componer muchos poemas 
sobre el tema del llanto de 

LA DEVOCIÓN
A LA VIRGEN DOLOROSA

la Virgen, siendo el más 
famoso de todos el Stabat 
Mater Dolorosa, atribuido a  
Jacopone de Todi, a inicios 
del siglo XII.

Pero esta incipiente devo-
ción a los dolores de María 
no se extendió por toda la 
cristiandad  hasta la funda-
ción, en el siglo XIII, de la Or-
den de los Siervos de María 
(los Servitas), que llevaron 
a cabo siete nobles jóvenes 
florentinos, muy devotos de 
la Virgen, que solían cantar 

Misa votiva de los Siete Do-
lores.  En el decreto se hacía 
referencia al hábito llevado 
por los Siervos de María, 
en memoria de los dolores 
sufridos por ella durante la 
pasión de su Hijo.

Inicialmente el culto se 

unía a la Semana Santa, luego 
nació su fiesta que origina-
riamente se celebraba el 
viernes anterior a la Semana 
Santa o después de la Pascua 
y finalmente pasó al 15 de se-
tiembre. Aún hoy, en algunas 
localidades es festejada en 

las antiguas fechas. 
El culto a la Dolorosa tam-

bién se difunde por las ora-
ciones y por el rezo del ro-
sario de los siete Dolores, tal 
como la Virgen recomendó 
en su aparición a Kibeho en 
Rwanda.

La devoción a la Virgen Dolorosa

Misionera del
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11 DE SEPTIEMBRE

MEMORIA LITÚRGICA
BEATA MARÍA PIERINA DE MICHELI
El jueves 11 de septiembre el cardenal Angelo Amato, prefecto 
de la Congregación de las Causas de los Santos, presidirá la 
santa misa en la memoria litúrgica de la Beata María Pierina de 
Micheli, en la basílica de San Alesio en el Aventino de Roma a las 
17 horas. Invitamos a todos los devotos, los amigos y conocidos 
a unirse a nosotros en este día particular.

Dios Uno y Trino, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo que hiciste 
brillar los dones de tu gracia en 
la humilde Madre Pierina De 
Micheli, llamándola a tu servicio, 
para que en el silencio y en la 
obediencia fuera la consoladora del 
Divino Crucificado y la misionera 
de la Santa Faz de Jesús, haz 
que también nosotros sigamos con 
gozo el camino de la caridad, para 
gloria tuya y bien del prójimo.
Por los méritos de la Beata 
María Pierina De Micheli, y 
por su intercesión, concédenos 
las gracias que confiadamente 
te pedimos, a fin de que se 
manifiesten para nuestro ejemplo y 
consuelo, las heroicas virtudes que 
ella practicó.
Amén

Oración

Del Diario de la Madre María Pierina De Micheli
(4 de septiembre de 1943)

“Esta noche en la Capilla reflexionando sobre lo que nos dijo el Padre, que de la 
multitud que asiste a las misas de reparación, sólo seis o siete quizás son realmente 
reparadoras, sentí una gran pena, y le dije a Jesús:  “yo quiero serlo”. Jesús se 
presentó y me dijo con infinita ternura: “Quédate tranquila, tú lo eres”; cuando le 
dije yo a Jesús que no lo era, al no poder ser cierto porque tan infiel y pecadora, 
me respondió: “¡No razones, no es mérito tuyo, créelo porque te lo digo Yo!”.
Me perdí en Él y participé vivamente de Sus penas…”.

Oración al Santo Rostro
di

Gugliemo de Saint Thierry 

A ti ha dicho mi corazón: tu Rostro, 
Señor, yo busco, no me escon-
das tu Rostro. Poner mi rostro 

en presencia de tu Rostro, Señor Dios, 
examinador y juez de los corazones, 
parece verdaderamente temerario 
e insolente. Pero si tú lo concedes, 
la caridad ardiente perdonará, la 
humildad ayudará a mi pobreza. Una, 
da la osadía, la otra nutre la confianza. 
En efecto, si tú me preguntas como a 
Pedro: ¿Me amas? Yo diré con plena 
confianza: Señor, tú lo sabes todo, tú 
sabes que yo quiero amarte.
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